
Están muy agradecidos por ello. Pero, como 
se evidencia en la historia de Marcel, sus 
necesidades, con solo quince camas, siguen 
siendo enormes en una ciudad de diecisiete 
millones de habitantes. El equipo médico 
sigue comprometido a guiar a las personas 
a Cristo, una persona a la vez. Marcel dice 
que él es una de esas personas.

“¡Vine casi muerto y salí vivo! —nos dice—. 
¡Alabado sea el nombre de Dios! Descubrí a 
Cristo a través de estos actos de bondad”.

La caída del avión

Un adventista del séptimo día se salvó 
milagrosamente de un accidente 
aéreo cuando se trasladaba para 

visitar una iglesia que había plantado, en una 
región remota de la República Democrática 
del Congo.

Pius, un evangelista laico congoleño de 
cincuenta y tres años, y el piloto, saltaron de 
un Antonov An-2, un pequeño biplano mo-
nomotor, apenas segundos antes de que este 
se estrellara. Las otras cinco personas que 
viajaban en ese vuelo fallecieron.

“Sobrevivió y solamente pudo salvar su 
teléfono celular”, dijo su esposa Nicole. Ella 
se había enterado sobre el estado de salud 
de su esposo gracias a unas fotografías en-
viadas por un amigo, poco después del acci-
dente. Pius tenía una herida en la cabeza y 
otra en la pierna, pero no tenía fracturas. Las 
fotos que ella recibió mostraban a su esposo 
aturdido, con la camisa empapada de sangre 
y un celular en la mano.

Nicole no pudo hablar con su esposo du-
rante tres días. Sin embargo, las primeras 
palabras de él por teléfono fueron de alaban-
za a Dios.

—Nunca dejaré a este Dios —le dijo—. Es 
maravilloso.

Los últimos momentos del vuelo
La causa del accidente no quedó clara. El 

avión, de fabricación soviética y operado por 
una aerolínea local, aparentemente tuvo pro-
blemas en el motor poco después de despegar 
de la localidad de Kamako, para llevar a cabo 
un vuelo de 150 kilómetros hasta Tshikapa, 
cerca de la frontera con Angola. El piloto trató 
de encontrar un lugar para aterrizar, pero el 
problema del motor empeoró. Cuando el avión 

perdió altitud, el humo llenó la cabina de pa-
sajeros y Pius vio al piloto salir de la cabina de 
vuelo. En ese momento, sintió una voz que le 
decía: “Sigue al piloto”. Vio al piloto abrir una 
puerta de salida y saltar, así que él también 
saltó detrás. Momentos después, el avión se 
estrelló contra los arbustos y estalló en llamas. 
El avión se estrelló a unos 3 kilómetros del 
aeropuerto.

Después del accidente, los dirigentes lo-
cales de la Iglesia Adventista ofrecieron sus 
condolencias a las familias de los fallecidos. 
Entre los pasajeros había empresarios y una 
madre angoleña.

Antes del accidente. No hay 
vuelos los sábados

Pius, que también trabaja como comer-
ciante de diamantes, quería abordar un avión 
con la esperanza de visitar una iglesia de 
quince personas que había plantado después 
de las campañas de evangelización. Sin em-
bargo, al tratar de comprar un vuelo directo 
hacia la localidad donde estaba la iglesia, se 
enteró de que los vuelos solo se llevaban a 
cabo los sábados. Él le explicó al represen-
tante de la aerolínea que prefería no volar 
en sábado.

—No puedo porque guardo el sábado —le 
dijo.

—Pero ese vuelo solo sale el sábado —le 
respondió el representante.

Pío decidió entonces buscar otra manera 
de llegar a su destino ese mismo día, y consi-
guió un boleto en un vuelo que aterrizaba en 
otra ciudad cercana a su destino. Ese fue el 
vuelo con el cual tuvo el accidente. Desde el 
aeropuerto, y antes de embarcar, llamó a su 
esposa para anunciarle su cambio de planes. 

República Democrática del Congo, 21 de enero Pius

través de Jesús, y restaurar a las personas a 
imagen de Dios”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 5: “Disci-
pular a personas y a familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”

Obtén más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español]. 
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Esperaba, al llegar a su nuevo destino, encon-
trar otra forma de llegar al pueblo en el que 
había plantado la iglesia.

Esa tarde, Nicole esperó que su esposo 
llamara para informarle de que había llegado 
sano y salvo al aeropuerto alterno, pero la 
llamada no llegó.

Finalmente, un primo la llamó y le 
preguntó:

—¿Cómo está tu esposo?
Nicole le dijo que no había hablado con él 

desde la mañana y le preguntó si sabía algo 

Cápsula Informativa

•  Conocida oficialmente como República 
Democrática del Congo, a menudo se la 
conoce por su acrónimo RDC para distin-
guirla de la República del Congo. La RDC 
es el segundo país más grande del conti-
nente africano, después de Argelia.

•  Antropológicamente, se cree que los pig-
meos, un grupo étnico cuya estatura pro-
medio es inusualmente baja, fueron los 
primeros habitantes de la cuenca del Con-
go. Los pueblos bantúes, que aparentemen-
te ingresaron al territorio del Congo mo-
derno muchos cientos de años después, 
constituyen ahora la gran mayoría de la 
población del país.

•  En los pastizales y bosques de la sabana 
del Congo habitan leones, leopardos, jirafas 
y rinocerontes blancos.

que ella no supiera. El primo colgó sin contes-
tar. Nicole lo volvió a llamar de inmediato y le 
exigió saber qué estaba pasando.

—Sigan orando y sirviendo a Dios —le dijo 
el primo—. El avión en el que venía tu esposo 
se estrelló y todos murieron, excepto tu es-
poso y el piloto.

Nicole fue a su dormitorio y cayó de rodillas 
para orar. Poco después, un amigo llamó para 
decirle que le había enviado fotos de su es-
poso y del accidente aéreo que estaban cir-
culando por internet. Nicole corrió hacia un 
centro de internet para poder ver las fotos.

Se sintió aliviada al ver que Pius estaba vivo 
a pesar de las heridas que tenía.

Nicole tiene muchas preguntas sobre lo que 
pasó ese día. Ella no entiende por qué su es-
poso y el piloto sobrevivieron pero los demás 
murieron. No sabe si la decisión de su esposo 
de guardar el sábado jugó un papel en la his-
toria. Ella, sin embargo, cree que él fue liberado 
como Dios promete en el Salmo 91: 14, donde 
el dice: “Voy a salvarlo pues se acogió a mí; lo 
protegeré, pues me conoce” (BLPH). 
“Debemos	ser	fieles	a	Dios	porque	él	puede	

protegernos en todo momento”, dice ella.
Gracias por tus ofrendas misioneras de la 

Escuela Sabática, que ayudan a plantar iglesias, 
no solo en la República Democrática del Congo, 
sino también alrededor del mundo.

La oración de fe

Elia tenía un gran problema: se había 
graduado de la secundaria en Tanzania 
y lo habían aceptado en la Universidad 

de Arusha, que pertenece a la Iglesia Adven-
tista	del	Séptimo	Día,	pero	no	tenía	suficiente	
dinero para la matrícula.

La Universidad de Arusha no había sido la 
primera opción de Elia. Él había colocado a 
la universidad adventista en el tercer lugar 
de su lista de cinco universidades en las que 
le gustaría estudiar. Sin embargo, luego llamó 
a su amigo Joseph, un compañero de clase 
de la escuela secundaria, para preguntarle 
dónde planeaba estudiar él.

—Vamos a la Universidad de Arusha —le 
dijo Joseph—. Sería agradable si estuviéramos 
juntos.

Elia pensó que sería bueno estudiar con 
Joseph. Ambos se postularon a la Universidad 
de Arusha y fueron aceptados para cursar 
una licenciatura en Educación.

Elia y Joseph se felicitaron y dieron gracias 
a Dios, pero ninguno de los dos tenía el dinero 
suficiente	para	cubrir	la	matrícula,	así	que	
solicitaron	ayuda	financiera	estatal.

La semana previa a su partida, Elia había 
asistido a una semana de oración en la Iglesia 
Adventista de Yombo. Durante la reunión, 
el pastor pidió a los asistentes que escribie-
ran sus peticiones de oración en hojas de 
papel. Para sorpresa de Elia, al escribir no 
hizo un pedido de oración sino una oración 
de gratitud: “Gracias, mi Dios, por permitir-
me inscribirme en la Universidad de Arusha 
y	por	ayudarme	a	recibir	ayuda	financiera	
para cubrir mi matrícula”. Aunque aún no 
había recibido ninguna ayuda económica, 
escribió con la convicción de que Dios se la 
concedería.

Tanzania, 28 de enero Elia

Esta historia ilustra los siguientes componentes del 
plan estratégico “Yo iré” de la Iglesia Adventista: 

• Obj. de misión Nº 1: “Revivir el concepto de misión 
mundial	y	sacrificio	por	la	misión	como	un	estilo	de	
vida que no solo incluya a los pastores, sino también 
a todo miembro de iglesia, jóvenes y ancianos, en el 
gozo de ser testigos de Cristo y hacer discípulos”.

• Objetivo de misión Nº 2: “Fortalecer y diversi-
ficar	el	alcance	adventista	en	las	grandes	ciudades	
[…] entre los grupos de personas no alcanzadas y 
poco alcanzadas”.

• Objetivo de misión Nº 4: “Fortalecer las institu-
ciones adventistas del séptimo día al defender la 
libertad, la salud integral y la esperanza a través de 
Jesús, y restaurar a las personas a imagen de Dios”.

• Objetivo de crecimiento espiritual Nº 5: “Disci-
pular a personas y a familias para que lleven vidas 
llenas del Espíritu”. 

Obtén más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español]. 
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